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La acción de las ganadas masculinas sobre el 
metabolismo del N. ha podido ser demostrada 
por diversos autores (MCCuLLACH y ROSSMILLER, 
KOCHAKIA)l" y ｍｕｒｌｉｾＬ＠ TALBOTT, BU'ITLER y MAC­
LACHLA..,, QUERIDO, KASSEXARD y cols, etcétera, 
', 

2
, , · y · ) al estudiar el balance nitrogenado en 

animales castrados, eunucos y enfermos hipo­
gonadales, observando cómo la falta de función 
gonadal determina un aumento de la elimina­
ción de N. por la orina no modificándose las ci­
fras de la sangre ni su eliminación por las heces. 
Dicha alteración metabólica puede ser corregi­
da por la administración de andrógenos que ac­
túan de una manera directa y no por interme­
dio de otras glándulas como han demostrado 
Scow y KocHAKIAN 6 y ', ya que es indepen­
diente de la existencia de tiroides y de hipófi­
sis. El efecto de ahorro nitrogenado se traduce 
en un aumento del contenido de N . de los múscu­
los y glándulas parenquimatosas, no modificán­
dose en cambio el nitrógeno de la piel y del te­
jido conjuntivo. 

En la presente comunicación se estudia com­
parativamente la retención de N. en machos y 
hembras a las cuarenta y ocho horas de la ne­
frectomía, la acción de la castración en los pri­
meros y los resultados que se obtienen por la 
inyección de propionato de testosterona, tanto 
en los machos castrados como en las hembras. 

METODICA. 

Se han utilizado ratas, de la colonia estabilizada de 
nuestro Instituto, de siete meses de edad. La nefrecto­
mia se practicó por vía abdominal bajo anestesia eté­
rea; en el caso de los animales castrados y nefrectomi­
zados, la castración precedió en quince días a la n efrec-

tomía. La inyección dl' andrógl•nos sr t'fpctuó 1'11 forma 
de propionato de testosterona a la dosis de 1,5 mili­
gramos por 100 gramos dr peso cll' animal. Los mé­
todos para la d<>terminación del N. rrsidual y ele! ni­
trógC'no urC'ico fueron l'i mirt o Kjl'ldahl y l'i gasomé· 
trico. r<>speetivamentl'. 

RESULTADOS. 

Los resultados obtenidos se encuentran re­
copilados en el cuadro siguiente, en el que ade­
más incluímos los datos de N. residual y de N. 
ureico de ammales normales de nuestra coloma. 

En los animales machos a las cuarenta y 
ocho horas de la nefrectomía la retención de N 
t iene por cifra media 165 mg. con una máxima 
de 196 y una mínima de 152 mg. La elevación 
del N. ureico es de 112 mg. con 101 y 14.0 mg-. 
como cifras ｬ￭ｭｩｴ･ｾＮ＠

En las ｨ･ｾｲ｡ ｳＬ＠ la cifra media de N resi­
dual en sangre en las mismas ｣ｯｮ､ｩｃｩｯｮ･ｾ＠ es 
de 258 mg. con 318 y 220 mg. como cifl'ag ex­
tremas máxima y mínima. En lo que respecta 
al N. ureico, la cifra media es de 1 ｾ＠ mg. con 
224 y 161 como cifras límites. 

En los machos castrados y nefrectomizados 
la cifra media de N. residual a las cuarenta y 
ocho horas de la nefrectomía es de 224 mg. con 
288 y 199 como cifras máxima y mínima. En 
cuanto al N. ureico retenido, la media es de 
160 mg. con 216 y 150 como cifras extremas. 

El grupo de animales castrados y nefrecto­
mizados en las mismas condiciones que los del 
apartado anterior, pero a los que se les inyecta 
propionato de testosterona (1,5 mg. por 100 gra­
mos de peso), la retención de N. residual es de 
170 mg. con 197 y 151 mg. como cifras límites. 
El N. ureico se eleva a 123 mg. de media con 
142 y 99 mg. como datos extremos. 

Las hembras nefrectomizadas a las que se 
les inyecta la misma dosis de testosterona que 
a los animales del grupo anterior, presentan 
una retención de N. de 266 mg. como media con 
294 y 242 mg. como cifras límites. El N. ureico 
se eleva a 206 mg. con 248 y 188 mg. de datos 
máximo y mínimo, respectivamente. 

Número :-<. residual N. Ul"l'i<."O 
do animales mg. ｾ＠ mg. <""r 

- --
Normales (machos y hembras) ...... ...... ...... ...... ........ .... . 30 46 21 
Machos, 48 horas n efrectomia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . 30 165 112 
Hembras, 48 horas nefrectomia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 30 258 188 
Machos castrados, 48 horas nefrectomia .. ....... .. .. . ... .... .. . 25 224 160 
Machos castrados, 48 horas nefrectomía y testostcrona .. . 
Hembras, 48 horas nefrectomla y testosterona ...... ....... . 

12 170 123 
12 266 206 
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DISCUSIÓN. 

El análisis de los resultados nos señala cómo 
la retención de N. en los animales machos des­
pués de la nefrectomía es menor que la que se 
produce en las hembras (165 y 258 mg.) y cómo 
esta diferencia es debida a la falta de secreción 
testicular desde el momento en que la castra­
ción determina una retención de N. mayor que 
en el macho normal, acercándose las cifras a 
las que se obtienen en la hembra (224-258 mg.). 

La inyección de propionato de test.osterona 
ea el macho castrado inhibe la acción de la cas­
tración, obteniéndose en estos animales cifras 
similares a las que se obtienen en el macho nor­
mal (170-165 mg.) . Este efecto del esteroide no 
se produce en las hembras, hecho que no debe 
de extrañarnos, pues como han señalado WIL­
m Ns, FLEISCHlVIAN y How ARD 8 para conseguir 
en las hembras una acción sobre el balance ni­
trogenado es necesar io el empleo de dosis muy 
altas y continuadas, más todavía cuando el ani­
mal es joven, como ocurre en los utilizados por 
nosotros. 

Los resultados nos indican eómo los andróge­
nos tienen una acción inhibitoria sobre el au­
mento del catabolismo proteico que se produce 
en el animal nefrectomizado, hecho que viene 
a confirmar por otra vía que la del estudio del 
balance nitrogenado, esta acción metabólica de 
los esteroides sexuales masculinos. 

RESUMEN. 

Se estudia la retención de nitrógeno en ani­
males machos, hembras, machos castrados, y 
machos castrados y hembras inyectados con 
propionato de testosterona a las cuarenta y 
ocho horas de la nefrectomía, demostrándose 
cómo los andrógenos tienen una acción frena­
dora sobre el aumento del catabd'lismo proteico 
que se produce al extirpar los riñones. 
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SUMMARY 

Nitrogen retention is studied in animals: 
males, females, castrated males, and castrated 
males and females treated \Vith injection of tes­
tosterone propionate 48 hours after nephrecto­
my. It is proved that androgens exert an inhi­
bitory action on the increase in protein cata­
bolism inducing on removing the kidneys. 

ZUSAMMENFASSUNG 

Man untersuchte die Stickstoffretention bei 
mannlichen, weiblichen und kastrierten mannli­
chen Tieren sowie bei kastrierten mannlichen 
und weiblichen Tieren, denen man 48 Stunden 
nach der Nephrectomie Testosteronpropionat 
injiziert hatte. Es zeigte sich, dass die Andro­
gene eine hemmende Wirkung auf den erhohten 
Eiweisskatabolismus, der nach der Exstirpation 
der Nieren zustandekommt, haben. 

RÉSUMÉ 

Etude de la retention de l'azote chez des ani­
maux ma.les, femelles, ma.Ies castrés et ma.les 
castrés et femelles injectés avec du propionate 
de testostérone 48 heures apres la néphrecto­
mie, prouvant comment les androg€mes ont une 
action inhibitrice sur l'augmentation du cata­
bolisme protéique qui se produit par l'extir­
pation des reins. 
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Las ondas sonoras audibles oscilan, aproxima­
damente, entre los 50 y 20.000 ciclos. Más allá 
de los 20.000 ciclos, el oído humano deja de 
percibir los sonidos. A esa zona del espectro 
sonoro se la denomina de los "suprasonidos". 
Cuando sobrepasan a los 100.000 ciclos, y se 
extienden hasta los dos o tres millones de ci­
clos, reciben el nombre específico de ultrasoni­
dos u ondas supersónicas. 

Ya en el año 1917 se utilizó, por primera vez, 
el ultrasonido en experiencias biológicas por 
LANGEVIN, TOURNIER y HOLWEK. ObserYaron 
que, por la acción del ultrasonido, se producía 
la muerte de los peces dentro del agua. 

La producción del ultrasonido está basada en 
el descubrimiento, hecho por JOULE en 1847, 
del efecto "magneto-estrictivo", y en la propie­
dad que tienen ciertos cristales, especialmente 
el cuarzo, de entrar en vibración por la acción 
de las corrientes de alta frecuencia, propiedad 
denominada efecto "piezo-eléctrico" por los Cu­
RIE en 1880. 

Woon y LOOMIS publicaron en 1927 las pri­
meras investigaciones sobre las acciones mecá­
nicas, térmicas, biológicas y químicas del ul­
trasonido. Pero éste no se aplicó en clínica has­
ta 1928, en que Voss y MULWERT, en Alemania, 


